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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La men&n de una de tales signaturas indica que SC 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en S~~~/CI~I~VI~~AV trimestrales de las Amrs Qlkirrks dd C’ww:io dc 
S~~g~witlrrtl. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuak : de Rc.so/lrc,ior~c,s .V t/wisiorw.s 
CM C’olwjo tic Seawi&/. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a Ia\ rewluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plcnam~*ntc en vigor en esa fecha. 



1874a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 15 de enero de 1976, a las 15.30 horas. 

/‘w.~i~/w/~~: Sr. Salim A. SALIM 
(República Unida de Tanzanía). 

I wwtr/c~.s: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin. China, Estados Unidos de América, 
Francia. Guyana, Italia. JapBn. Pakistán, Panamá, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Arabe Libia, República Unida de Tanzanía, 
Rumania, Suecia y Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Orden del día.provisional (S/Agenda/1874) 

1. Aprobaci6n del orden del día. 

2. El problelna del Oriente Medio, incluida -la cues- 
tión píilestiní~. 

:Apyobación del orden del día 

EI problema del Oriente Medio, 
Wluida la cuestión palestina .__ ._-.-.-. . : 

-1. El PRESIDENTE (itrte,p~et<rc~icit~ del itgl4s): 

De conformidad con las decisiones adoptadas anterior- 
mente por el Consejo [wsiotws /870«. (i /87.?tr.], 
invito a los representantes de Arabia Saudita, Egipto, 
Emiratos Arabes Unidos, Jordania, Kuwait, Maurita- 
nia, Qatar. República Arabe Siria y Yugoslavia a 
que, de acuerdo con la práctica habitual y las dispo- 
siciones peytinentes DDE la Carta y del reglamento 
provisionaLparticipen-en el debate sin derecho a voto. 
De conformidad con la decisión adoptada por el 
Consejo [/870<r. wsiútt]. invito al representante de la 
Organización de Liberación de Palestina a que parti- 
cipe en el debate. 

2. El PRESIDENTE (kte,p~ctat~i<itt del itrgl;sl: 
El Consejo de Seguridad continuará ahora el examen 
de la cuestión que figura en el orden del día. El 
primer orador es el representante de Kuwait. De 
acuerdo con la práctica habitual, ruego al represen- 
tante de la República Arabe Siria que se retire momen- 
táneamente de la mesa del Consejo a fin de que 
ocupe su asiento el representante de Kuwait, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y formular 
su declaración. 

3. Sr. BISHARA (Kuwait) fitltprpt’pfrrc’i<it~ &/ 
ittglds): Luego de tres decenios nos encontramos 
todavía en el punto de partida de la cuestión de los 
derechos de los palestinos. Han transcurrido más 
de ocho años desde la aprobación de la resolución 
242 (1967) del Consejo de Seguridad. Permítaseme 
decir con toda franqueza que muy rara vez, si alguna, 
una resolución de ese tipo dio lugar a tanta publicidad 
a pesar de su carácter considerablemente ambiguo. 
No es preciso mencionar que hay quienes encuentran 
en esta ambigüedad un refugio para consolidar sus 
propósitos expansionistas, mientras otros le han con- 
vertido en la base principal de su política externa 
con respecto a la cuestión del Oriente Medio. Los 
acontecimientos ya han demostrgdo que la resolución 
242 (1967) no solo es ambigua sino que adolece de 
graves~ defectos. fuel principal 2s su incapacidad para 
encarar de manera fundamental la cuestión~del pueblo 
de Palestina. A causa de este defecto, la proverbial 
resolución 242 (1967) se ha tornado obsoleta e ineficaz. 
En nuestra opinión, es como las pirámides de 
Egipto - frecuentemente citada a pesar de carecer 
de-lima y de utiljdad, y tiene atractivo tan sólo para 
lostistas. 

4. Za resolución 242 (1%7) se apartó del meollo del 
6onflicto”del ‘Oriente Medio. La, ocupación israelí 
de los territorios árabes es una derivación, una rama, 
pero la tragedia del pueblo de Palestina es la médula 
y esencia; es el quid de todo el problema. Las demás 
cuestiones son consecuencias 0 ramales, pero no las 
ríííCeS. Por eso vemos con justificada ambivalencia 
la resolución 242 (1967) que se cita a menudo. Los 
acontecimientos han demostrado que no estamos 
equivocados en nuestra actitud hacia esa resolucitin. 
en la cual algunos Miembros de las Naciones Unidas 
han encontrado la cura necesaria para remediar la 
situación. Los territorios árabes ocupados desde 1967 
pueden ser recuperados mediante medidas empren- 
didas en virtud del Capítulo VI1 de la Carta o. si el 



Consejo no actúa, pueden, finalmente. ser liberados 
por la fuerza. Ello constituye un problema, pero no dc 
tipo insuperable, 

5. La cuestión fundamental es el derecho del pueblo 
de Palestina a la autodeterminación y  la indepen- 
dencia. Este pueblo valiente, vigoroso e indestruc- 
tible, cuya voluntad de sobrevivir no se ha visto 
disminuida por la miseria de los campamentos de refu- 
giados, no es distinto de cualquier otra nación que 
haya llegado a tener una condición nacional dentro 

_-de la comunidad internacional. Colonos extranjeros 
robaron sus tierras; sus propiedades fueron confis- 
cadas por inmigrantes extranjeros; y  su derecho ele- 
mental y  primordial a la autodeterminación, la sobe- 
ranía y  la independencia en su patria fue negado 
por un conglomerado de Potencias extranjeras y  
aventureros sionistas insidiosos. En 1948, la mayoría 
-del pueblo de Palestina se encontró confinada a cam- 
pamentos de refugiados, cuya condición, en el mejor 

-de los casos era sombría y. en el peor, infrahumana. 
--Israel y  sus partidarios pensaron erróneamente que el 
confinamiento de los palestinos a los campamentos 
de la desesperanza aplastaría su espíritu de resis- 

-1encia y  los forzaría a abandonar su derecho inalie- 
nable a la repatriación y  a la soberanía en su propia 

Ipatria. Creyeron que el tiempo estaba de su lado y  
con él el poder de erosionar la voluntad de los pales- 
tinos y  convertirlos en seres vivientes sumisos y  ser- 
viles. Pero se equivocaron. Israel sabe, al igual que 
nosotros, que no puede mantener impunemente bajo 

-su control el resultado del saqueo de que han sido 
objeto los árabes y  sus territorios. Es difkil que exista 
nación alguna que haya sufrido tan profundamente, 
pero que haya surgido más fuerte y  más tenaz en 
SU lucha como lo ha hecho el pueblo de Palestina. 
La agonía y  la angustia de los campamentos han 

Igenerado en esta nación un espíritu indomable de resis- 
Aencia, -een lugar de la resignación y  la’ servidumbre. 

‘El dolor de la diáspora que ha sufrido el pueblo de 
~~ Palestina ha engendrado una determinación intrépid,! 

para recuperar lo que le fue usurpado por la fuerza 
brutal, en lugar de una capitulación.abyecta ante los 
deseos de Israel y  sus partidarios. Durante muchos 
ados--el -pueblo de .Palestina -Se ha -visto obligado- a 
v$vi’; como los cautivos, de la limosna anual, que 
rara--vez es suficiente -para el sustento, y  con -la 
que se -subsidia su continu&n .enllas condiciones 
l&n~&bles de los campamentos. 

6. Tras el insonrlable fracaso de la comunidad 
internacional en la rectificación de los males que le 
infligiera, ese pueblo recurrió a la lucha armada. 
No es un producto expeditivo, sino el resultado de la 
necesidad. Así lo hicieron -- para citar a su portavoz. 
mi hermano y  amigo, el Sr. Khaddoumi, quien se sienta 
modestamente a mi derecha - cuando perdieron la 
esperanza de lograr la restitución de sus derechos 
nacionales más elementales y de la soberaníU por 
medios pacífi, )s, declarando que la lucha armada era 
el único medw pwa lograr la liberación de su patria 
y obtener cws objetivos. 

7. Indudablemente. el pueblo de Palestina está dotado 
de dos talentos poco habituales y  notables: uno es 
la paciencia y  el otro es la flexibilidad. Nosotros, 
que pcrtcneccmos a la Zona y nos identificamos 
con las tribulaciones de los palestinos y  las injusti- 
cias que se cometen contra cllos; nosotros que nos 
identificamos totalmente en carne y  alma con las tribu- 
laciones de ese pueblo, i, cómo podemos explicar su 
fortaleza y  SU supervivencia durante tres decenios 
en los campamentos de refugiados situados a pocos 
pasos de SUS hogares, y  SLI bítsqucda constante 
de una solucitin pacífica a pesar de la magnitud de 
SU tragedia y  la atrocidad de IOS crímcncs perpetrados 
contra ellos’? En su resistencia ya han fiado ese 
ejemplo de cómo un pueblo. resuelto a recuperar el 
derecho que se le ha negado, no se ha intoxicado 
con las dosis de caridad anual 0 Con los atractivos 
de una asimilación c61nodu fuera de SU propia patria; 
conozco esta experiencia sencillamente porque 
represento a Kuwait y  sé qué clase de atractivos 
se ofrecen para la asimilacicin de los palestinos 
en nuestras zonas vecinas. 

8. Con toda justicia, uno se maravilla con la ecua- 
nimidad y  el estoicismo que demostró el representante 
de la Organización de Liberación de Palestina 

~(OLP), mi amigo -y hermano, el Sr. Khaddoumi, 
en su intervención el otro día (ihk/. 1. No habló con 
amargura ni con odio. Mostró que la vida en los 
campamentos de refugiados no sólo es un insulto 
para la dignidad humana, sino que también es algo 
que hay que evitar. incluso para los enemigos. 
Predicó la igualdad para todas las partes. En otras 
palabras, no desea que sus enemigos sufran la miseria 
y  las privaciones de los campamentos de refugiados 
que él y  sus semejantes han venido sufriendo durante 
los últimos tres decenios. Como dijo, no tienen 
ansias de venganza, ni sed de una uwdcttu primitiva, 
ni deseo de colocar a nadie en la degradación horrible 
deloscamp+me$os de refugiados. - 

9. Algunos aducen que los palestinos no reconocen 
la existencia de Israel y  que, por lo tanto, no ’ +n 
calificados para-ser parte auténtica en el c~i. cta.. 
A-nuestro juicio, esta es una lógica demente. ,iómo 
podemos esperar que los palestinos reconozcan ea 
Israel, cuando éste les niega su existencia como 
nación? Y no quiero hablar en detalle sobre esto; 
ya se ha dicho mucho en ese sentido. ¿,Cómo podemos 
esperar que las víctimas de los gladiadores reconoz- 
can el derecho de sus opresores a despojarlos de 
su soberanía nacional y expulsarlos de su propia 
patria’? ;,Cómo podemos esperar que los palestinos, 
que hasta el presente han sido tratados como sub- 

humanos. se conviertan, de repente. en sobrehumanos 
y reconozcan el derecho de los gladiadores a some- 
tcrlos il Ull’ lllilti~nZl’! c 

10. Uno dcbc reconocer el mérito de los palestinos. 
que han trascendido de tal ~I~IICI’U sus tribulaciones 
y son lo wficicntcmcntc c’;n ilativos como pal-:I olvidar 
!  perdonar cti íira5 dc la conslruccitin dc un mundo 



mejor. Después de lodo. i,qué es lo que quieren 
Ius palesIinos:’ Sencillamente, quieren la libre deter- 
minación, En esc pedido no se aparlan de la Carla 
de las Naciones Unidas. No so11 diferentes de los 
Estudos Miembros reunidos en este óryano y  en la 
Asamblea General. No son diferenles de ninguno de 
nosotros: son de carne y  hueso; tienen sangre 
y  cerebro. No han pedido lo imposible, sino que SUS 
UllSiilS son IUS mismas de lOdi\S las naciones, que 
tienen un derecho inulicnable a la libre determinación 
y  u la soberanía en su propia patria. Saben que una 
dccision del Consejo de Seguridad no les restituirá 
sus propiedüdcs y  su pUtri;r perdida a menos que 
Víly¿t ilCUlllp¿tñildll de l¿l iiCCiOI1 necesaria de confor- 
midad con el Arlículo VII de la Carta. Ellos saben, 
y  nosotros también. que estaríamos construyendo 
un castillo en la luna si pidiéramos eso. A pesat 
del abuso del veto en cl pasado y  de cuan a menudo 
hu ocurrido cuando eslaban en juego los derechos 
lli\CiOlliIlCS de los palestinos, aun esperan que lil comu- 
nidad inlcrnacional venga a socorrerlos. 

I 1. Algunos podridn preguntar qué quieren los pales- 
tinos. La respuesta, sencillamente, es que quieren 
la libre determinación y  la independencia, como dije 
illlk!S. EshIn cansados de la vida en los campamentos 
de refugiados. Se niegan a ser asimilados. Se han 
rebelado contra la vida de la diaspora. Los palestinos 
no quieren seguir encontrándose dispersados. Quieren 
que el Consejo de Seguridad dé la señal para su regreso 
a la patria. No quieren arrancar a otros territorios 
que no les pertenecen. Desean una vida decente 
después de tres déCildílS de confinamiento en la 
sordidez abominable dc los campamentos de refu- 
&lOS. El Consejo puede y  debe iljdlrlOS en sus 
esfuerzos por lograr un futuro y  una vida mejores. 
Ninguno de ellos olvida que las Naciones Unidas 
les deben tanto después de su decision ilegal de divi- 
dir su paIria sin su consentimiento o aprobacion. 
y  sin siquiera consultarlos. El Consqio debe tomar una 
decision que reconozca el derecho del pueblo de 
Palestina a la libre determinacion, a la indepen- 
dencia y  a la soberanía. Es absolutamente necesario 
hacerlo no sólo debido a la realidad de la situación 
sino tambien debido a las injusticias causadas por 
las-Naciones Unidas: y  quienes se~oponen a la realidad 
& la situación se encuentran aislados no solamente 
porque apoyan a las fuerzas sionistas sino porque 
apoyan ;I las fuerzas que van en contra de la realidad. 
1% otras p:.dahras. las Naciones Unidas deben 
comprender la realidad en IÍI r~yidtl. sin lo cual la paz 
mi Ian ilusoria como un espe.iiwio en el desierto 
de Kuvvait o de Atxhia. 

1’ -. La ~wptiesta de Israel al debak del Consejo de 
Seguridad es el cslahlecir~iietiIo de otros cinco asenta- 
miento> ludío\ en lm AlImas de Galán. en Siria. 
l.:Sl¿l &lhdll. que se armoniza plcnanlente con la 
política israelí de c\pansíón Ierrilorial. recihkí publi- 
cidad en un momcnIo de ira cw las Nacimw. Unidas 
scncilli~nienlc pwquc 12 Oiyaniz~lciCm Itlvo el valor de 
cscucl,al~ XI I’c[>lY\cnl;lnlc dc Ia 01.1’ hill C’I pern1iw 

de los sionistas de Tel-Aviv. ;,Y qué dice Israel sobre 
estos asentamientos? Dice que tienen fines defensivos 
conIra cualquier posible ataque por parte de los 
úrabes. Pero Israel y  el mundo en general saben 
clara e inequívocamente que los árabes en ninguna 
circunstancia aceptarán la anexión de sus IerriIorios 
por Israel. Ninguna nación. sea grande o pequeña, 
fuerte o frágil, aceptaría la incorporación de sus 
territorios por parte de un vecino sencillamente por- 
que este último necesita esos territorios para su 
defensa. Este argumento se resume en una receta 
para la guerra y  el ataque militar. No es una receta 
PWd h paz, 

13. Si Israel está real y  genuinamente interesado en 
la paz, entonces todo el mundo es testigo del hecho 
de que las señales de esa paz tan ansiada ya han 
sido dadas por los Estados árabes. Los árabes piden 
una retirada total de todos los territorios ocupados por 
Israel. Los israelíes. que todavía son cautivos de la 
mentalidad del holocausto de la segunda guerra 
mundi,al, responden construyendo asentamientos so 
pretexto de la adquisición de fronteras defensivas. 
Hay no menos de 65 asentamientos judíos construi- 
dos en suelo árabe. Y sin e-mbargo, el mundo espera 
que los árabes den prueba de paciencia y  tolerancia 
mientras sus territorios están siendo absorbidos en 
forma gradual, imperceptible y  clandestina. No es sufí- 
ciente adoptar resoluciones sin tomar las medidas 
necesarias para su aplicacion. De otra manera pode- 
mos decir con toda franqueza que el mundo se ha 
resignado a reiterar principios sin adoptar medidas 
posteriores para traducirlos en acción. A los Estados 
les resulta fkil reafirmar las disposiciones de la 
Carta basándose en la premisa de que esta reafir- 
macion tranquiriza sus conciencias.. 

14. Alas realidades de la situación han demostrado 
que se requiere mucho más que meros pronuncia- 
mientos declaratorios. Mientras los territorios sigan 
ocupados por fuerzas extranjeras, las naciones 
continuarán luchando. independientemente de lo 
que piensen otpx. hasta lograr la liberacióp de-esos. 
territorios. En ese sentido. los árabes no son dife- 
rentes a ninguna otra nación. No dejarán que Israel 
ocupe ilegalmente su tierra en -forma : permanente 
mientras mantienen una actitud -pasiva. No se incli- 
narán ante la imposición de Israel. La manera de 
evitar las hostilidades en el futuro no radica en indu- 
cir a los kbes a que se olviden de la ocupación 
de sus tierras. sino en obligar a Israel a actual 
mediante medidas colectivas. como las que figuran en 
el CapíIulo VII de la Carta de las Naciones Unidas. 
Debemos aprender de las lecciones de la historia, 
ya que ha sido citada tan a menudo en esta sala. 
Quisiera recordar al Consejo que el Alto Mando 
aleman insistió en anexm'se pequeñas porciones 
de Francia para su propia defensa. Ello ocurrió a 
fines del siglo pasado. Esn decisih fue um de las 
cauws que desencader i la primera guerra mundial. 
El derecho. la Carta y  las disposiciones de las reso- 
luciones de las Naciones Unidas imponen ;I Israel 



la obligacibn de retirarse de los territorios árabes 
ocupados. 

15. Si Israel decide actuar de otra manera, com(, lo ha 
venido haciendo hasta ahora, encontrará hostilidades 
e invitará al derramamiento de sangre y  a que se ori- 
ginen otras guerras, !r-tumbe a Israel elegir entre la 
ocupación de los territorios árabes o la guerra, y  
entre conselvar los frutos de la agresión o entregar- 
los a fin de que se respete el imperio de la ley para 
poder vivir de conformidad con las disposiciones de la 
Carta de las Naciones Unidas. Aparentemente, Israel 
prefiere los territorios a que haya paz. pero, final- 
mente, no sucederá asi. En 1973, cuando se pidió 
al Consejo de Seguridad que tomara medidas drás- 
ticas a fin de recuperar los territorios árabes ocupados 
por Israel, los Estados Unidos creyeron conveniente 
vetar ese proyecto de resolución [S//U974 do 24 <Ir 

$r/io &J IYIg]. Este país, al igual que otros, no creía 
que los árabes lanzarían una campaña en 1973 para 
recuperar sus tierras. La guerra de octubre de 1973 
sorprendió incluso a los más crédulos. Aun ahora, 
mientras discutimos la cuestión-de la retirada dc los 
territorios ocupaSos, muchos Estados hacen caso 
omiso de las advertencias en el sentido de que la 
continua ocupación de los territorios árabes hará 
estallar otra guerra. i-lay una tend.encia a subestimar 
la insistencia árabe en la evacuación total de los 
territorios. Sin embargo, aquellos que se niegan a 
encarar las realidades de la situación demostrará4 
que está-n equiv-ocados, como swedió en 1973. 

16. =Lo que le pido al Consejo es lo siguiente: 
que ninguna consideración, cualquiera sea su índole, 
le~desvie de su deber de actuar enérgica y  rápidamente 
a fin de asegurar el retiro israelí de los territorios 
arabes. Que ninguna Potencia, cualesquiera sean los 
medios’ de oque disponga, frustre la voluntad del 
Consejo de -ponerse a la altura -de sus responsa- 
bilidades al pedir la evacuación de los territorios 
árabes ocupados por la fuerza. La alternativa seria 
pigwrrs y  dqa_mamientos de sangre. : 1 

17TXos-dos elementos indispensables para la paz 
scmrla realización del derecho de los palestinos a la 
libre-determinación y  el. retiro de las tropas Israel& 
~~~S~territo-os~ár-eS. Estas son!@ dos condiciones 
principales en que deben basarse todos los esfuer. 
20s. Transigir respecto de cualquiera de ellas condu- 
ciría al desastre. Se nos pide que respetemos el 
imperio de la ley y  los principios consagrados en 
nuestr’a Carta. La paz no puede ser mantenida 
firmemente si la opresiPn, la injusticia, las tribula- 
ciones o la miseria abruman al hombre. El Consejo 
tiene el deber moral de establecer el principio de la 
legalidad para garantizar los derechos nacionales, 
así como los derechos individuales y  las libertades 
fundamentales. sin los cuales no puede existir una paz 
verdadera que descanse sobre una base sólida y  
duradera. y  debe fomentar la eliminación de las 
amenazas íl 12 paz castigando la agresión y  arran- 
cando al agresor Ivs frutos de su agresión. reprimiendo 

toda amenaza a la paz mediante medidlis colectivas. 
Israel ha violado todos los principios sugrados de la 
Carta. Habría que obligarlo a renuncicrr al uso de la 
fuerza como instrumento de expansit#m territorial. 
De’be ser obligado a respetar la integridad de los terri- 
torios arabes y  los derechos sobcrunos y  esenciales 
del pueblo de Palestina en su propia patria. No puede 
ser consentido y  alentado constantemente n persisth 
en su papel de destructor de toda Ia ftica y  moral 
internacionales. ;,Qué mejor prueba necesitamos 
del desprecio de Israel por la Eticu y  Iu moral inter- 
liacionales que su negativa ii asistir ü los actuales 
debates del Consejo de Seguridad’! I:I Consejo debe 
responder de la misma manera, actuando de acuerdo 
con un calendario para que Israel SC retire de todos 
los territorios árabes ocupados y  para que se adopten 
medidas activas a fin de restituir al pueblo palestino 
sus inalienables derechos humanos y  na&malcs. 

18. Señor Presidente, permítame decir cuún grato es 

que el debate sobre los derechos del pueblo arabe 
de Palestina tenga lugar bajo su direcci6n. Después 
de todo, usted es el imponente Presidente del Comité 
Especial encargado de examinar la situacidn con res- 
pecto a la aplicación de la DeclaraciSn sobre la 
concesión de la independencia ~1 los países y  pueblos 
coloniales, cuyo mandato es la eliminaci0n del colonia- 
lismo y  la dominación extranjera. La cuestión que se 
examina ahora está estrechamente relacionada con 
la competencia del Comité que usted preside con 
tanta competencia. El pueblo de Palestina no habría 
podido tener una mejor elección. klicito a sus inte- 
grantes por esta coincidencia inesperada. así como 
a usted por ocupar la Presidencia de este cirgano 
supremo durante el mes de enero. Confío en que las 
cualidades que usted posee - y  que conozco - 
sean utilizadas en ~beneficio de una causa justa y  
Po&- 
L-- _ ~~~~ - ~-~~~~~~~ 

19. Este debate es una ocasión histórica para 
alcanzar la paz en una región cuya historia ha sido 
regada por la sangre y  la mutilación. Nadie puede 
permitirse perder esta oportunidad. Pero permítaseme 
recordar al Consejo con toda lealtad el hecho de que la 
!wolución 242 (1967) se cierne sobre los centros de 
t%fugiados -palestinos como un fantasma siniestro 
QUeKproclama el mensaje de que sus ocupantes 
están permanentemente condenados a la vida escuá- 
lida de los campamentos. Le incumbe al Consejo 
ofrecer un tiestello de luz al final de un largo. urduo y 

sombrío túnel. 

20. El PRESIDENTE (i/r/~,/pr,c~/trc.itj,r <IV/ i/r.&;st: 
Pediré ahora al representante tlc Kuw;Gt que SC retire 
de la mesa del Conseju a fin dc LIUC cl repr~csen- 

tante de la República Arabe Siria vuelva a «cupar SU 

asiento. El siguiente orador es cl representante de 
Yugoslavia. Solicito al representante de Egipto que se 
retire rnomentánerttneiite de sti asienla ;i fin de que IL) 

ocupe el reprc\;erilante dc Yqx~~I;i~i:~. ;I quien invito 

a formular 511 dccl;ir;i~idn. 
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2 1, Sr. PETR16 (Yugoslavia) fiu/erpwtrrcitín dd 
h,qIés~: Señor Presidente, si bien no soy miembro del 
Consejo de Seguridad, permítame darle mi enhora- 
buena por haber asumido la Presidencia durante el 
primer mes de 1976. Las excelentes y amistosas 
relaciones que existen entre nuestros dos países no 
alineados hacen que esta tarea sea para mí más pla- 
centera. Su país y usted personalmente son bien 
conocidos como verdaderos y decididos luchadores 
en pro de la liberación de toda Africa, de cada una 
de sus naciones y de las ex colonias de toda forma 
de opresión. Este hecho y su actuación brillante como 
Presidente del Comité Especial, en nombre de todos 
los pueblos bajo dominación colonial, su capacidad, 
experiencia e imparcialidad en la diplomacia tanto 
bilateral como multilateral, son una garantía de que el 
Consejo, que enfrenta tareas complejas y de mucha 
responsabilidad en el mes de enero, se encuentra 
en buenas manos. 

22. Quisiera ahora aprovechar esta oportunidad 
oficial y pública para expresar el profundo pesar que 
sentimos por el fallecimiento de Chou En-lai, un 
líder y luchador revolucionario de calibre, un esta- 
dis- emin-te y un arquitecto de la República-Popular 
de China. Su muerte constituye una gran pérdida 
para China y, en consecuencia, para toda la huma- 
nidad. Su aporte impresionante y decisivo al progreso 
extraordinario de su país sigue siendo una fuente 
de constante inspiración .y estamos ciertos de que la 
larga y exitqsa marcha del pueblo-c@m ha&&& 
continuar. 

23. Mi delegación aplaude la decisión del Consejo 
de Seguridad de celebrar este debate sobre el problema 
del Oriente Medio, incluida la cuestión palestina, 
como muy oportuna y necesaria. Por cierto, el Con- 
~sejo, -como -órgano al que todos los Miembros -chan 
encomendado la responsabilidad primordial en cuanto 
al -mantenimiento de la paz y la seguridad interna. 
cionales, actuando en su nombre, no puede perma. 
necer pasivo sin hacer todo esfuerzo posible para 
tomar1as n&das eficaces_conducentes a una solución 
global de la-crisis que sigue amenadndonos a todos 
ñO$otros y,-en algunos aspectos importantes, conth& ~~.. 
empwt%ndo~~En consecuencia, el Consejo ti&+ la 
responsabilidad primordial respecto a la ~oluclóa de 
la crisis del’oriente Medio. 

24. Tal vez no carece de interés recordar que este 
es el primer debate global sobre este asunto que el 
Consejo lleva a cabo desde el que tuvo lugar en 
la primavera y  verano de 1973. Quizá tampoco 
carezca de importancia recordar los enormes cambios 
que se han producido en el Oriente Medio con 
respecto a la cuestión de Palestina y  en todo el pano- 
rama internacional desde aquel entonces. 

25. Frente a este antecedente de la firme decisión y  
demostrada capacidad de los pueblos árabes para libra1 
una lucha eficaz en pro de la liberación de sus terri- 
torios ocupados y  nnewdos. del número creciente y  

el robustecimiento del papel y la influencia de los 
países no alineados, que junto a otros se oponen a la 
agresión, a la adquisición de territorios por la fuerza 
y a la negativa de los derechos de los pueblos, 
han tenido lugar dos cambios fundamentales y rele- 
vantes, 

26. En primer lugar, el reconocimiento definitivo de 
la comunidad internacional, por conducto de las 
Naciones Unidas y otros medios, de que la cuestión 
palestina constituye un punto focal para la solución de 
la crisis del Oriente Medio y el reconocimiento 
de los derechos nacionales inalienables del pueblo 
palestino, según ha sido determinado en las resolu- 
ciones 3236 (XXIX), 3375 (XxX), 3376 íXxX) y 
3414 (XxX) de la Asamblea General. Al mismo 
tiempo, la Asamblea General ha reconocido el derecho 
de la OLP a representar al pueblo palestino y a parti- 
cipar, en un pie de igualdad con las otras partes, 
en todos los esfuerzos para lograr la paz en lo que 
respecta al Oriente Medio, incluyendo, oor supuesto. 
la Conferencia de paz de Ginebr_a &.$e el i)riente 
Medio. 

27. La. comunidad mundial - todos nosotros - 
tenemos conciencia de la importancia capital de este 
cambio, después de la larga negativa de los derechos 
nacionales legítimos del pueblo palestino y sus únicos 
representantes, luego de los intentos empecinados 
para relegar la cuestión de Palestina al estado de una 
mera_ c_uestión~humanitariaddeayuda a los refugiados. 

28, Mi Gobierno y mi país, actuando especialmente 
dentro del marco del movimiento de los países no 
alineados y de las solemnes decisiones adoptadas 
en sus conferencias, se enorgullecen del papel que les 
cupo para que se convirtiera en realidad esta medida 
&.j~sticia~histórjca para coe el plreblo paJ@& ~1 

29. -~ En esta coyuntura quisiera a la vez dar la bien. 
venida y felicitar a todos los integrantes de la dele. 
gación de la OLP y a su lider, el Sr. Khaddoumi, 
porque.han ocupado, como iguales, un puesto a lamesa 
&l Consejo. Esto constituye de por si tanto un..paso 
iow@!e como un hecho. .signiflcativo y. reciente 
de --la bueva situaci& - un nuevo marco par& -las 
negociacbnes - que se ha estructurado y que ya.00 
puede ser desbaratado. Negarse a reconocer esa nueva 
situación, como lo hace Israel, y esperar que de alguna 
manera se pueda evadir del problema de la cuestión 
palestina y no tratar con la OLP, es esperar una 
capitulación. Y tal capitulación, por supuesto, no es 
realista. No se puede esperar tal actitud de un pueblo 
con semejante historia, cultura e indomable voluntad 
de sobrevivir y  alcanzar sus derechos nacionales 
inalienables. 

30. Nosotros, los yugoslavos, comprendemos perfec- 
tamente bien todo esto, habida cuenta de nuestra 
propia lucha de liberación nacional. PueJe ser de inte- 
rés para el Consejo saber que el principio de la no 
capitulación está incorporado en la Constitución 



yugoslava. Permítaseme leer su artículo 238, capí- 
tulo VI. “Defensa nacional”: 

“Nadie tendrá derecho a reconocer o a suscribir 
un acto de capitulación ni tampoco podrá aceptar 
o reconocer la ocupación de la República Federativa 
Socialista de Yugoslavia o de cualesquiera de sus 
partes. Nadie tendrá derecho a impedir que los 
ciudadanos de la República Federativa Socialista 
de Yugoslavia luchen contra un enemigo que haya 
atacado el país. Tales actos serán inconstitucionales 

~-y castigados como alta traición.” 

3 1, El segundo cambio - directamente conco- 
mitante del primero y también su resultado -es 
el rechazo más categórico y la condena más decidida 
de la política de Israel de ocupación y anexión de 
los territorios árabes bajo cualquier pretexto, y de su 
negativa a reconocer los derechos nacionales de los 
palestinos, así como de su política de fuerza, agre- 
sión e intimidación. 

32, Las debates y las votaciones que más recien- 
temente tuvieron lugar en el Consejo de Seguridad 
- para no referir otros casos - evidencian el ais- 
lamiento creciente que experimenta Israel con su 
política estéril, poco imaginativa, peligrosa y contra- 
producente. En este nuevo mundo nuestro -el 
mundo de la interdependencia verdadera y directa y 
de una influencia creciente del número, siempre en 
.aumento, de los países que quieren desempeñar y 
desempeñan un papel activo en las relaciones inter- 
nacionales, un papel de sujetos y no de objetos - 
nadie puede detener la corriente potente de estos 
ríos que constituyen los cambios que debieron reali- 
egmehace. ya_much_o. : 

33, Se puede boicotear un período de sesiones: 
se puede amenazar una y otra vez con abandonar la 
Organización mundial o algunos de sus órganos; se 
puede retacear su interés y su participación o contri- 
bución, pero no se puede paralizar a la mayoria 
por más tiempo, no se puede aislar al mundo. 
Uno puede tan sólo aislarse a si mismo. peste no es 
el mundo en el que uno -puede “detenerse y luego 
con!inuar’$ si uno se opone a los nuevos y necesa- 
i$os cambios y las medidas apropiadas en vez de 
acompafiarlas, lo Irnico que se hace en ese caso es 
perder la oportunidad de acompasar esos avances 
progresistas. Varios e importantes acontecimienlos 
internacionales de los últimos años que afectaron no 
sólo a Israel, han demostrado que una oposición 
injusta e inoportuna a los cambios progresistas sólo 
causa perjuicio a quienes adoptan esa posición, 

34. Naturalmente, obstaculizar en forma persistente 
la realización de tales cambios, si bien no los evita. 
hace que se demore su realización a la vez que crea 
tensión y potenciales peligros de que la crisis ya exa- 
cerbada aumente la posibilidad de una explosión que 
lleve a la guerra y posiblemente a una catástrofe 
general. En ninguna zona es esto más cierto que en 

el Oriente Medio, porque se trata de una política que 
puede producir verdaderos peligros. Esto es debido a la 
política de Israel. Debemos reiterar aquí que la 
mayor responsabilidad corresponde a Israel por su 
continua negativa a respetar y aplicar las pertinentes 
resoluciones del Consejo de Seguridad y de la 
Asamblea General, Tal negativa de Israel no sólo 
retrasa la solución de esta crisis y el establecimiento 
de una paz justa y duradera en el Oriente Medio, 
en interés de todos los países y Estados de la región, 
sino que, al mismo tiempo, es la causa primordial 
de las tensiones y explosiones existentes en torno a 
esta cuestión en la región del Oriente Medio y más 
allá de ella. 

35. La constante negativa de Israel a aplicar las 
resoluciones de las Naciones Unidas ha sido señalada 
aquí en anteriores debates, no ObStdnte lo cual Israel 
ha evidenciado recientemente una vez más, con dos 
acciones concretas, que no sólo no quiere llegara una 
solución justa sino que además trata activamente 
de frustrar toda posibilidad de éxito en tal sentido. 
Naturalmente, me refiero a las incursiones terro- 
ristas que llevó a cabo en el Líbano contra los 
campamentos palestinos en una clara reacción ante la 
decisión del Consejo de Seguridad de que la OLP 
participara en estos debates, y hago mención, también, 
al establecimiento de nuevos asentamientos en los 
territorios ocupados. Esta es su “contribución!’ 
ii pre-se-n.& debate . 

36. Recordamos claramente lo que ocurrió en los 
debates del Consejo de Seguridad en el verano 
de 1973, El proyecto de resolución de la mayoría 
fue vetado y el Consejo no pudo entonces actuar. 
La consecuencia de ello fue la cuarta guerra en el 
Oriente Medio y todo lo que le siguió. Insistimos 
en que esto no debe repetirse, por lo cual el Consejo 
debeactuarde un modo positivo. 

37. Pasando ahora a los aspectos más concretos 
de lo que debe hacerse, qué tipo de decisión ha de 
tomarse, qué nuevo margen se ha de crear para el 
progreso, que cambios y realidades deben ser recono- 
cidos,.quisiera destacar el constante apoyo de mi país 
y-todo -lo que ha hecho para contribuir a los esfuer- 
zos tendientes a encontrar una solución definitiva y 
global de la crisis en todos sus aspectos, mediante 
la participación de todas las partes en el conflicto y. 
naturalmente, de la OLP en un pie de igualdad. 

38. Mantenemos decididamente que sólo dentro de 
este marco y sobre la base del total retiro de Israel 
de todos los territorios ocupados desde el 5 de junio 
de 1967. así como del reconocimiento y realización 
de los legítimos e inalienables derechos nacionales 
del pueblo palestino. incluido su derecho a establecet 
un propio Estado, puede garantizarse el derecho de 
todos los Estados y pueblos de la region a una exis- 
tencia pacífica, segura, libre e independiente. lo que 
es esencial. 
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39. Resulta indispensable reconocer a la .OLP como 
cl único representante legitimo del pueblo palestino 
y su derecho a participar en todos los esfuerzos 
para resolver el problema del Oriente Medio. Dentro 
de este marco, apoyamos la convocación cuanto 
antes de la Conferencia de Paz de Ginebra, que debiera 
recibir instrucciones y, por su parte, mantener infor- 
mados a la Asamblea General y al Consejo de Segu- 
ridad acerca de su labor y del resultado de las nego- 
ciaciones. También apoyamos las propuestas que se 
formulen tendientes a establecer un calendario para el 
retiro de Israel de todos los territorios ocupados desde 
el 5 de junio de 1967, 

40. Permítaseme hacer referencia ahora a ciertos 
argumentos y puntos de vista bien conocidos que se 
suelen escuchar, acerca de los cuales se lee y que, 
con frecuencia, sugieren que no ha de adoptarse 
ninguna nueva medida, ni efectuarse cambio alguno, 
ni llevarse a cabo ninguna actualización, lo cual 
equivale, en última instancia, a formular verdaderos 
consejos a favor de la inactividad, la congelación 
del skw gua y la paralización. 

41. Se nos ha dicho muchas veces que las diver. 

solución global, dpuede alguien sostener realmente y 
con seriedad que es posible llevar a cabo este proceso, 
sin los palestinos, sin la OLP? Todos, excepto Israel, 
han aceptado que la cuestión de Palestina constituye 
el núcleo de la crisis del Oriente Medio y que, sin 
resolver lo primero, no es posible solucionar lo 
segundo. 

44. Hemos experimentado más de una guerra y 
mucha violencia para que todos, excepto Israel, 
reconocteran este hecho. ¿,Hemos de esperar otra 
catástrofe en el Oriente Medio sólo para llevar a cabo 
una actualización evidente y necesaria del marco 
de negociaciones? 

45. Con la suficiente decisión Israel puede ser 
llevado a reconocer la realidad, en bien de sus propios 
intereses de largo plazo. Podria recordarse a este 
respecto la experiencia de 1956, cuando se aplicó 
la suficiente presión sobre Israel. No puede ni debe 
tolerarse la contraproducente terquedad de Israel 
para obstaculizar la salida de la peligrosa situación 
actual, y nadie .podrfa en modo alguno apoyar tal 
actitud. 

gencias~ entre las partes son tan grandes que sólo 
pueden dar resultado las actividades lentas y delibe- 

46. Convendtia subrayar una vez más que la Carta 

radas. No voy a insistir en lo evidentemente inacep- 
no distingue agresiones “democráticas” y que no 

table de considerar a las partes involucradas de forma 
establece distinciones, especialmente las que resultan 

tal que se oculte la diferencia fundamental entre el 
favorables para algunos, sobre la base de los sistemas 

agresor y las víctimas de la agresión. Del mismo modo, 
politices y sociales. Cualquier intento de introducir 

no he de abundar en el hecho obvio de que, luego 
diferencias de ese tipo en la Organización atañe a los 

de tres decenios de dispersión y denegación de los 
mismos fundamentos del justo y racional orden inter- 

derechos nacionales fundamentales del pueblo pales- 
nacional y de la Carta de las Naciones Unidas. 

tino y después de la ocupación de 1%7 - que lleva 
Las victimas de las incursiones aéreas, los que sufren 

ahora casi 10 años - resulta inadecuado aconsejar la ocupación y los pueblos y Estados sometidos a la 

“lentitud y deliberaciones” a los palestinos y a los agresión y la injerencia en sus asuntos internos no 

Estados árabes. Deseo subrayatque abogar a favor 
se-preocupan por el sistema político del agresor rri por 

de cualquier tratamiento temo ~sitnplemente no des 
la forma en ~que_se Ileva a cabola agresión. Sólo 

práctico. Todos sabemos cuál fue el resultado de los tienen interés en que se-ponga fEn a Ia agresión y se 

inútiles intentos de congelar la situación antes de ?LIp~a@gresor’ 
1973. Han transcurrido casi dos años y medio desde la 
guerra~de octubre de 1973 y, si bien se realizaron 

47. Por Bltimo, perítaseme mencionar brevemente 

~~~noavancesparcia!es,lpaproblemasmágagudos~y 
la relación que existe entre el Consejo de Seguridad 

fiñdameatales eñ realidad permanecen sin so,ución, ~--la-Asamblea-General. Por supuesto, sus prerro. 

kklste unLreconocl@iento general en el sentido de que 
jjativas--. yo rekjonss constitucionales bhicas de 

$iwg&vaaabo abora~erzo glohsj y 
’ onfortttidad con-h-Carta son claras, rt’ambitn corres- 

nde imdst r ett que se trata de órganos de la mistna . .- .- ._. .:..- ..-.. -:..... 
b ; 1 

f: _ I 
42. 

O*Wi6ñ,“ts en los niisnios principios y en 
También se ha señalado que debemos preservar, ia misma letra y esphitu de la Carta, que los animan 

proteger y prácticamente petrificar el actual “marco los mismos propósitos y objetivos, que deben 
de negociaciones”, ya que si tratamos de modificarlo cooperar y así lo hacen. 
en alguna medida se producirá un colapso, no habrá 
más negociaciones, etc. Esta no es, por supuesto, 48. Al mismo tiempo, es totalmente falto de rea- 
una actitud realista o sensata. Lo que encontramos lidad suponer que uno no afecta al otro - a menudo 
ahora, y lo que hemos tenido durante bastante tiempo, de manera muy directa - y que es posible proceder 
es un “marco de negociaciones” sin negociaciones. en el Consejo en contra de las realidades y tcnden- 
Los marcos de negociaciones deben implicar negocia- cias políticas del mundo, que a veces producen el 
ciones activas y no una inmutable existencia utilizada primer efecto visible en la Asamblea General. 
como excusa en contra de toda acción. Precisamente, en lo que respecta a cuestiones de 

Palestina y el Oriente Medio, las decisiones de la 
43. Cuando nos orientamos hacia el proceso negocia- 
dor, hacia los esfuerzos de paz con miras a una 

Asamblea General, sus recomendaciones al Consejo de 
Seguridad, junto a la realidad política de la compo- 
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sición del Consejo - y esta realidad no es efímera, 
sino que se ha convertido en una constante-en 
resumen, las nuevas y poderosas tendencias a que me 
referí al comienzo de mi declaración, no pueden 
eliminarse a las puertas del Consejo en contra de la 
voluntad de su mayoría. De ahí este debate, 

49. Permítaseme por ello concluir expresando la 
esperanza de mi delegación en el sentido de que, en 
respuesta adecuada a las urgentes exigencias del 
momento, el Consejo pueda adoptar una decisión 
conveniente, manifestando asimismo que estamos 
dispuestos a contribuir en todos los esfuerzos ten- 
dientes a llevar la paz basada en la justicia al Oriente 
Medio. 

50. El PRESIDENTE (kterpretctci&t del ittglés): 
Le ruego al representante de Yugoslavia que tenga 
la amabilidad de retirarse a fin de que el represen- 
tante de Egipto ocupe un asiento a la mesa del 
Consejo. Antes de dar la palabra al próximo orador 
deseo informar al Consejo que acabo de recibir una 
carta del representante del Iraq en la que solicita 
ser invitado a participar en el debate del tema del 
orden del día, de conformidad con el artículo 37 del 
reglamento provisional. No habiendo objeciones, me 
propongo invitar a dicho representante a ocupar el 
asiento que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo, en el entendimiento de que será invitado 
a ocupar un lugar a la mesa dele Consejo cuando 
desee _formular sll declaración. 

z Por kvitnciótt del Presidente, el Sr. AI-Shaikhly 
Ilrcty) ocupa el asiento que le ha sid0 reservado ea 
IU galu del Consejo. 

51. Sr. LA1 Ya4 (China) (traducción del chino): 
En estos días, los representantes de muchos países 
hanexpresado en sus ~discursos sus sentidas condo- 
lencias por el fallecimiento del Primer Ministro Chou 
En-lai. -En nombre de la delegación china, deseo 
expresarles nuestro sincero agradecimiento. 

52# También quisiera aprovechar esta ocasión para 
expresar una- muy cordial ~bienvenida a loa represen- 
tantes de los cinco nuevos miembros no permanentes 
delConsejo de Seguridad: Be&, Pakistán, PanamB, 
Reptíblka Arabe Libia y -Rumania. 33stamos persua- 
didos--de que en los,-dlas venideros colaboraremos 
estrechamente en nuestros trabajos consagrados a la 
realización de los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas. 

53. Señor Presidente, permítame expresar una vez 
más, en nombre de la delegación china, nuestra 
cálida bienvenida a los representantes de la OLP 
que participan en el debate sobre el problema del 
Oriente Medio y la cuestión palestina en el Consejo 
de Seguridad. El Gobierno y el pueblo de Chica han 
apoyado repetidamente la justa causa del pueblo 
palestino y de los demás pueblos árabes, Nos com- 
place ver que sus luchas han obtenido una simpatía 
y apoyo cada vez mayores. 

54, Terminó el año 1975, Al examinar la situación 
en el Oriente Medio durante el año transcurrido pode- 
mos ver aún más claro que, por una parte, allí la 
lucha del pueblo palestino y de los demás pueblos 
árabes en contra del sionismo israelí y la hegemonía 
de las grandes Potencias se profundiza constante- 
mente, mientras que, por otra parte, la rivalidad y la 
competencia entre las supcrpotencias se exacerban 
sin descanso, Toda la situación se ha vuelto más 
inestable y Wbulenta, y el problema del Oriente Medio 
sigue sin resti.verse. ~- ~~~ -~~~ - 

55. Hay que señalar .tue son ante todo las dos 
superpotencias las que tienen la responsabilidad 
principal de tal situación. El foco de la rivalidad de 
las dos superpotencias por la hegemonía mundial 
radica en Europa. Como flanco importante de Europa, 
el Oriente Medio es un lugar importante por su posi- 
ción estratégica y por sus ricos recursos en petróleo, 
y, por lo tanto, se ha vuelto un eslabón importante 
en la competencia entre las dos superpotencias. 
Aunque cada una de ellas ha presentado tal o cual 
propuesta para una llamada “solución global” o 
“solución paulatina” de la cuestión del Oriente 
Medio, en realidad, ninguna de ellas tiene la mínima 
intención o el-deseo sincero de lograr una solución 
verdadera de la cuestión del Oriente Medio. Las 
soluciones que ellas proponen con gran publicidad 
están encaminadas simplemente al robustecimiento de 
sus posiciones respectivas en la competencia, y cada 
una trata de acosar y vencer a la otra. Por su nece- 
sidad de lograr la hegemonía mundial, ambas super- 
potencias tratan arduamente de crear en forma 
deliberada y mantener un estado de “ni guerra ni paz”, 
de luchas breves, seguidas por un período de tregua, 
con lo que se mantiene a la guerra y a la paz bajo 
con&& 0 Ikw ellos llaman “tirantez~contro~&!‘~ 7--- ~~~ ~~ ~~ ~~ P e. .~. 

56. Lasuperpotencia que nunca deja pasar una opor- 
tunidad de llamarse a sí misma f’aliado natural” 
del pueblo árabe es aún más siniestra en sus designios, 
con miel en sus labios y el~asesinato en su corazón. 
Ha sobrepasado a la otra superpotencia en cuanto 
a--la-intimidación- a -10s -demás-y en la-intriga -y--la 
conspiración. @entras más trato tiene uno con esa 
superpotencia, -rná3 prof_unda. resulta su -experiencia a 
este. respecto. Los dirigentes de algunos paises &abes 

t; 
la opinión justa del mundo &abe y del tercer mundo 
an expuesto abundante y convincentemente el sal- 

vaje designio expansionista y sus actos inicuos de 
mala fe al tratar de beneficiarse a costa de los demás. 
Sus verdaderas características quedan expuestas cada 
vez con mayor claridad. 

57. Actualmente la rivalidad entre las dos superpo- 
tencias en todo el mundo, incluso su rivalidad en el 
Oriente Medio, se vuelve cada vez más encarnizada. 
En tales circunstancias, es evidente que el peligro 
de guerra se ha intensificado cn vez de disminuir. 
La superpotencia ascendente que es más enérgica al 
tratar de mercadear el fraude de la “distensión” es 
precisamente la fuente más peligrosa de una nueva 
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guerra mundial en la actualidad, Debemos darnos 
cuenta plenamente de esto y  hacer los preparativos 
necesarios en su contra, pues de otra manera seremos 
engañados y  habremos de sufrir. 

58, La historia de la civilización humana ha corro- 
borado la verdad incontrovertible de que el pueblo 
- y  scílo el pueblo - es la fuerza motriz en la con- 
formación de la historia mundial. Los grandes pueblos 
Arabes y  palestino y  no los sionistas israelies o una 
u otra superpotencia son los-que determinarán el futuro 
del Oriente Medio. 

59. Durante los dos últimos decenios, o mús, el 
Consejo de Seguridad ha examinado muchas veces la 
cuestión del Oriente Medio y  ha adoptado un buen 
número de resoluciones que tienen una característica 
común: tergiversar la cuestión de la restitución de los 
derechos nacionales del pueblo palestino en el llamado 
“problema de los refugiados”. Esto es sumamente 
injusto. Siempre nos hemos opuesto a ello y  conti- 
nuaremos oponiéndonos. Esperamos que el Consejo 
rectifique su injusta posición de vieja data en cuanto 
a la cuestión de Palestina. Sin embargo, la experien- 
cia histórica merece que se le preste atención, y  
no deben basarse esperanzas irreales en las resolu- 
ciones de las Naciones Unidas. Una verdadera solu- 
ción de la cuestión del Oriente Medio sólo puede 
depender de la unidad y  la lucha de los pueblos 
árabes y  palestino, con el apoyo de los pueblos del 
mundo, 

60. ;La gran victoria de la guerra de octubre y  la 
utilización del arma del petróleo constituyen un 
tiiillante ejemplo de la lucha de los pueblos árabes 
.y palestino en estrecha unidad y  con un solo corazón 
y  una mgnte única a favor de la victoria sobre el 
enemigo,- Esta acción -pionera- ha asestado un duro 
golpe a la arrogancia agresiva- del sionismo y  ha 

-hecho explotar el mito de la llamada “invencibi- 
lidad” israelí. Entretanto, ha perturbado el cálculo 
complaciente de las superpotenciaa de poder manipular 
la situación y  competir por la hegemonia en el Oriente 
Medio,-Esta -victoria ha intensificado grandemente 
la :cgnflanza de los pueblos hrabcs y  palestino -en 
bue--podrán derrotar LL loa agresores israelies. -Ella 
(I*me%tra elocuentcmcntc que -eI sionismo israeli 
jFl~s~superpotenc¡as no son aterradores, que parecen 
poderosos pero que wn dtihilcs interiormente y  están 
asechados por dil’iculk~dc\ cn SUS propios países y  
en el extranjero. Vcrdadcramcntc poderosos son los 
100 millonci. 0 mris, dc ;:lrabc\ y  palestii~os que estún 
unido\ cn lucha\ knace\. 

OI. Anlc c\la sitiiaci0n. IilS supcrpotencias intensi- 
I’ican w, c~f’ucrzo\ para wmhrar la discordia en un 
intento por wcavar la unidad militante del mundo 
lirahe y  minar la volunlatl (Ic lucha del pueblo árabe. 
Sin embargo. gracia\ ÍI \II lucha prolongada los pueblos 
&.;tbes y  palestino h;lrl Ilc~;~tltr :I ~IIW cuenta. C;I&I 
vez con mayor cl;lritl;ltl. dc qilr p;lra llegar ii I;I 
victoria cn \(I Illch;l c\ ir~tli~pc~~~;~l~le robustecer 511 

unidad, rechazar firmemente y  oponerse a los planes 
de las superpotencias de sembrar la discordia y  crear 
la división y  es indispensable también vincular ínti- 
mamente su lucha contra el sionismo israelí con la 
!ucha contra el hegemonismo de las superpotencias. 

62, El Gobierno y  el pueblo chinos siempre han 
apoyado firmemente al pueblo palestino y  a los otros 
pueblos irabes en su justa lucha para recuperar 
sus derechos nacionales y  recobrar sus territorios 
perdidos, han condenado firmemente la agresión 
de los sionistas israelíes, se han opuesto firmemente 
y  han condenado a las superpotencias por su rivalidad 
y  su expansión en el Oriente Medio y  por su apoyo 
y  aliento a Israel. Sostenemos que el Consejo de 
Seguridad debe afirmar los derechos nacionales 
inalienables del pueblo de Palestina y  que Israel debe 
retirarse de todos los territorios árabes ocupados, 

63. La lucha del pueblo palestino y  otros pueblos 
Arabes es ardua: el camino es tortuoso. oero el futuro 
es evidentemente brillante, ya que la’ Cerdad y  la 
iusticia están de su lado. Tenemos absoluta fe en el 
‘futuro de su lucha. Estamos profundaménte conven- 
cidos de que, mientras tomen resueltamente en sus 
manos su propio destino, y  perseveren en la unidad y  
en la lucha, ciertamente recuperarán sus tcrrhorios 
perdidos, recobrarán sus derechos nacionales y  
obtendrhn una victoria total en su lucha conlra la 
agresión y  el hegemonismo. con el apoyo y  la ayuda 
de los pueblos del mundo. 

64. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (i/tfop~<~t<r<,W/t &*/ wso): Los miembros 
del Consejo de Seguridad y  los representantes de los 
países que participan en el debate sobre esta cues- 
tión han escuchado una wrta de lugares comunes 
totalmente vagos y  maliciosos~de parte del represen- 
tante de China, camuflados con frases muy socorridas 
respecto de las “superpotencias”. Este lengwde dema. 
gógico sirve para disimular la posición pro israeli 
de China en el problema del Oriente Medio, incluida 
la cuestión palestina y  trata de distraer la aten- 
ció,n del Consejo del asunto que examina. l,a inaccií~n 
china está disfrazada de calumnias tnaliciosr~s contra 
una de las superpotencias, p.roccdcntcx dc WI wpíritu 
i!kObQ. 1 .-. I. II. 

65. Presumía que, debido al duelo dc SII pm. CI 
representante de China declararía unu cqxic tlc IIIOI’;I 
toria en sus sistemáticas calumnias conlix Ia Uiiihi 
Soviética. pero ello no ha sucedido. Estas calumnias 
contra la Unión SOViktiCil en tos cuatro años que 
China forma parte de los Nwiotws Unidas se han 
convertido en ocurrencia cotidiana para la delegación 
china. que ya las pronuncia del modo miís nalural del 
mundo. 
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a Israel ni al sionismo internacional 0 quienes lo 
apoyan. AHasta dónde puede llegar esta calumnia? 
LNO se percata el representante de China de qué 
tipo de mentiras y calumnias está pronunciando al 
decir estas palabras y en qué ridícula posición se estií 
colocando él mismo’? iQuién lo creerá? Se trata de 
hechos históricos, de una lucha heroica del pueblo 
Arabe, bien conocidos en todo el mundo, como tam- 
bién el apoyo que el pueblo soviético ha pr~estado y 
seguirá prestando a los pueblos árabes, 

67. El representante de China habla de la gran vic- 
toria arabe de 1973, pero, iquién permitió que se 
obtuviese esta victoria: la demagogia y la palabrc- 
ría china o la ayuda real que ofreció la Unión Soviética 
a los árabes? Porque, sin nuestras armas, hubiera 
sido imposible lograr esa gran victoria de 1973; y 
esto lo reconocen oficialmente quienes en aquel enton- 
ces la obtuvieron. 

68. Los chinos hablan y calumnian a la Unión Sovié- 
tica, pero no es ese el tipo de armas que permiten 
que se gane una victoria. Ello sólo nos aparta del 
fondo del problema y de lo que en verdad ocurre en 
el Oriente Medio. Los maoístas se ocupan en un papel 

’ muy poco grato: intentar apartar a la opinión pública 
mundial y a las Naciones Unidas de lo que es la 
política agresiva de Israel. Esto significa prestar ayuda 
al agresor y traicionar los intereses legítimos de los 
Estados árabes, oque son las víctimas de la agresión. 
Equivale a dar una cuchillada por la espalda a los 
árabes y favorecer a Israel y a los protectores y 
simpatizantes del sionismo. Los dirigentes de Pekín, 
la prensa china, la agencia Tsinhusa y los represen- 
tantes chinos en las Naciones Unidas proceden con 
cautela y hacen críticas muy suaves a Israel, como si 
Israel no fuera culpable de lo que ocurre en el 
Oriente Medio. Y para camuflar su política pro israelí, 
China calumnia a la Unión Soviética, a la que adju- 
dica la principal responsabilidad por no haberse 
resuelto la crisis del Oriente Medio en general y 
@pg@~ pakstiy en .pqifular. 

69,-N Igual que -los -urptidores israelíes, -los diri- 

k 
ntes~ xle Pekirl m-y -su8 -representantes en las 

:.a&nes Unidas impideu que se resuelva el problema 
$lelLOtiente Medio. mediante -10s esfuerzos colectivos 
de todas las partes interesadas, incluso la OLP. 
Como Israel, están en contra de la Conferencia de 
Paz de Ginebra sobre el Oriente Medio y, en consc- 
cuencia, de que en ella participe la OLP. ;No es 
acaso una realidad que en la Asamblea General la 
delegación china no votó a favor de la rcsolucic’n 
3414 (XxX) relativa a la situación en el Oriente 
Medio, ni de la resolución 3375 (XxX) para invita1 
a la OLP a participar en los esfuerzos en pro de la paz 
en el Oriente Medio? Y, Len qué forma votaron los 
representantes de los Estados árabes directamente 
interesados 0 los países socialistas? Todos cllos vot;i- 
ron a favor de las resoluciones. i,Quién voto en con- 

tra? Israel. En consecuencia , ;,en qué campo SC coloca 
China’? En el mismo que Israel, por lo menos en 

lo que toca a estas resoluciones fundamentales. A 
ellas se han referido todos los miembros del Consejo 
que han hecho uso de la palabra y los represen- 
tantes de los demás Estados que han intervenido 
en el debate. Todos han pedido al Consejo que siga 
cl ejemplo de la Asamblea General y utilice como 
base de sus decisiones los principios que figuran en 
las resoluciones aprobadas por Ia Asamblea. 

70. Sin embargo, China, junto con Israel, no votó 
a favor de estas resoluciones, Entonces, Lpara qué 
adoptar una actitud demagógica, siendo aquélla la pos- 
tura definitiva’! Por lo tanto, no están del lado de los 
arabes sino más bien de parte del agresor. Al pre- 
guntarse a quién apoya China firmemente, cabe 
responder: al agresor israelí. 

71. Este no es el único ejemplo de una alianza 
no santa entre Pekín y Tel Aviv dentro del recinto 
de las Naciones Unidas. iQué es lo que trata de 
conseguir la delegación de China? iQu6 propuesta 
constructiva ha presentado respecto del problema del 
Oriente Medio durante estos cuatro años en que 
China ha participado en las Naciones Unidas? Pekin 
no ha hecho tales propuestas ni podría presentarlas, 
ya que su Gobierno no ha tratado de ayudar a conse- 
guir una solución pacífica para el problema del Oriente 
Medio, Mis bien está tratando de sabotear los esfuer- 
zos en ese sentido, de la misma manera que lo hace 
Israel, Pekín no esti interesado en conseguir una 
solución pacífica en el Oriente Medio ni en que se 
restituyan a los árabes las tierras ocupadas por Israel. 
Tampoco está a favor de que el pueblo palestino pase 
a ser parte integrante de la familia árabe ni de que 
se dé la oportunidad a los palestinos de que creen 
su propio Estado. NQ hemos ~escuchado una sola 
palabra en ese sentido $I las declaraciones be los 
repxsenmtes chinos.~~~ {Am’ ‘me: e: mm: 

72. Pekín está interesado en exacerbar aún más 
In situación en el Oriente Medio. Hace todo lo que 
esté a su alcance para que se mantenga h:rnás posible 
la tirantez en esa rfgión. Peki? desea, ansia, que 
hayãuKgran conflicto tfdhr en ei-O&?Ii~e~~Medio, 
mientras observa desde hjos y alegremente se lava 
las_manos en~!o relachadq congste a$UrltO. -degbn 
un proverbio preferido de Mao Tse-tung, .se. trata 
de sentarse en la cima de la montana y ver como 
luchan los tigres. 

73. ES bien evidente que Pekín adopta una actitud 
entiarabe, y esto se asemeja a la política de las fuer- 
zas sionistas, de los imperialistas que protegen al 
:wresor israelí. Esta actitud de Pekín sólo loma aue se 
debilite la postura de los Estados árabes y-que’ con- 
tinúe la agresión. En resumen, ello Ileva a la conti- 
nuación de la crisis, que es el propósito que persigue 
Pekín. Cuanto peor sea la situación tanto mayor será 
cl caos y me.jor sera para ellos. Sin embargo, 
esto no beneficia a los países Urabes; esto prolonga 
el sufrimiento de esos países. particularmente del 
pueblo [\rabe LIC Palestina. Tal es la esencia de la 
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política y  la posici6n dc Pekín; no cs dc esperat 
que llillgulla ci\lulllllii\ colltra Iíl Unión sovictiC;l pucdíl 
;i$n;lar o justificar la política unthírabc que sigue 
> 

74. El representante de China ha tratado en vano de 
xocavar la posicicin honradtr y  conscct\ente dc In 

UniOn Soviética rcspccto dc la solución dc h cucsti611 

del OI9e\ltC Medio. Ha llegado cl l110l11~1110 de ~UC el 

represcntantc de China comprenda que, ;\ pesar dc los 

esfuerzos que rcalicc, no logwiin ni Cl ni sus iimos 
ningún honor ni gloria. Simplemente. SC cubrirán dc 
vergüenza sefiali\ndose como caluniniudores incorrc- 
glbles, cómplices de los agrcsorcs y  traidorc, a las 
vícti\ni\s de la agresión. Todo el mundo sabe que 
prccisamentc el Estado soviético, imponiéndose pri- 
vaciones, ha prestado y  continúa prestando asistencia 
;I los árabes víctimas dc la agresión israelí. La gran 

victoria conseguida en 1973 - y  que cl representante 
de China se atrevió a mencionar - fue precisamente 
debida a la generosa ayuda dc tu Unií>n Soviética y  
no de China* La UniOn Soviética y  su pueblo siempre 
han ofrecido apoyo político y  ¿\mptia asistencia matc- 

rial para que los árabes fortalezcan su potencial 
de defensa, 

73. La Unión Soviética ayuda a los países arabes 
concretamente y  no con expresiones vacías y  culuiii- 
nias demagógicas, como hacen China y  sus represen- 
tantes; no expresamos hipócritamente puras palabras. 

como lo hacen los chinos; se trata de esfuerzos 
genuinos y  de medidas prácticas encaminadas a afian- 
zar-la capacidad militar de las fuerzas armadas de 
los Estados árabes. La Unión Soviética siempre ha 
sido una amiga fiel de los Estados y  pueblos árabes. 

76. Nosotros no necesitamos en petróleo árabe. Esto 

lo deben comprender ustedes, en vez de calumniar. 
-Nosotros tenemosnuestro propio petr8leo. que es mës 
que suficiente. A este respecto. ofrecemos ayuda a 
nuestros amigos, incluso proporcionamos petróleo 
a los paises europeos; no necesitamos el petróleo del 
Oriente Medio, y  sin embargo. los representantes 
chinos nos calumnian diciendo que nos interesa la 
cuesti6a del Oriente Medio debido al petróleo. He 
c@!cado en mi declaración de esta mafiana por qué 
ios-interesa- conseguir la paz. en el Oriente Medio. 

-prt-qtte ta guerra y~et enfrentamiento militar en esa 
@na -son, -en realidad, el fuego que esti\ bajo nues- 
ira ventana. Ustedes se encuentran muy lejos y. pol 

consiguiente. participan en esto no p;\la crciir UII;I 

situación de paz. sino pura agudizar’ la situacidn !  

hacerla más explosiva. ii fin de CI’CL\I un nuevo c‘oI\~~Ic(~~ 

entre los árabes y  los iwielíes. íISí c‘~~l110 ClllI’C Ia 1tos 

superpotencias. Pero que no c\\cnIc con cllo. .4cl\1;& 
mente no se puede engatusar ;\ ll;ldic para que h;\g;l 

c;\s~ ;\ esas provociicionc~ lClic;ls. 

soviirticos h;\n venido dando ;I los ártrbcs en cstus 

momentos de tragedia y  de sufrimiento, RccordarG 
&.y~ias de cllns. En timi conferencia de prensa del 
27 de noviembre dc 197.5, cl Presidente del Comité 
Ejecutivo dc le OLP, Sr. Araf;\t hizo Ia siguiente 

evi\luaci&n respecto del apoyo ylobíil que la UniOn 
Sovititica había prestado al pueblo palestino y  \I 
otros pueblos Arabes cn su lucha contra la agrc~iún 

israelí, :I fin dc que pudienun gozar dc sus legítimos 
derechos nacionales. Dijo: “Los planes del imperia- 
lismo y  del sionismo no pueden nlilter¡illiZarsc, 
Dcbcmos fortalecer nuestra luchu cn wntra de tales 
planes. una luchn en la cual la revolución pi\lestina y  
hs fuerzas patrititicas siguen recibiendo cl apoy« dc 

los países dc Ií\ c0lllUllidad So~ií\listU, eWabeZ¿idii pOI’ 
lí\ Unitin SOViétici\“. Repetirc! esto para que hl dclc- 
gecicín dc China lo comprenda claramente: “siguen 
recibiendo el apoyo de los países de ta comunidad 
socialistu, encabezada por la Uni6n Sovi&lica”. El 
Sr, Araf;\t afmtib que “debe rwonocersc la impar- 
tancia de hr iniciativa de la Unión Soviética respcc\o 
de lil WllVWilciOn de la Conferencie de PU2 de 
Ginebra sobre cl Oriente Medio”. 

78. IQuiEnes están en contra de Ja Conferencia de 
Ginebra’! Israel y  Chin\\, Aquí podemos observar la 
alianza entre China e Israel y  ello no puede ser 
disfrazado con calumnias antisoviéticas. Tampoco 
podemos apartarnos de la realidad de los hechos 
porque todos los conocemos perfectamente. El 
Sr. Arafat prosiyuii> diciendo: 

“La ievolución palestina ha conseguido un éxito 
considerable en las Naciones Unidas. Por gran 
mayoría de votos, los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas han condenado el sionismo como 
una forma de racismo. Con la ayuda de nuestros 
iUlligos. los países socialistas. los países no ali- 

-neados.- los -países -africanos y  los paises musul- 
manes, también se han adoptado otras decisiones 
impo+mtes.” 

79. Esos son los pueblos que han luchado a favor de 
una solución justa y  no China. China no votó a favor 
de esas resoluciones y  decisiones y  ninguna calumnia 
antisoviéticu puede disfrazar esa realidad. El mundo 
conoce la política china en cuanto al problema del 
Oriente Medio y  la cuestión de Palestina en la 
Asamblea General, No ayudaron para que se aproba- 
\‘;\n esas útiles resoluciones. Como dijo el Sr. Araf:.t. 
fiicron los p;\íscs socialist~is. los países no alineados. 
los p;\isos ;\fric:mos y  los paises musulmanes los que 
contribii~croii ir ello,. Esos fuclw1 los pueblos que 
l\\ch;\\.on i\ f;\vo\, de los inrcrcseh y  los derechos del 
puchlo ;irahc txdestino y  II» China. 
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árabe. el Sr. Al~~lfilI, LI lils ~~~illiC¡~sils ~~illu~~llliils dC 
Pekín y  de SUS rcprc~cntan~~ CI~ las Naciones Unidas. 

81. Pdlíil yll dar olros CjClNplos. ‘I’Cllgo ilqllí un 
tClC.griUlle dC fCliCililCiOllCS CllViildU il IOS dirigCll[Cs 

_de la Unión Siivi13ica. cn rclacitin Con el 58” ani- 
~VCl?;ilri» dC lil Gran I<,CVllIuCi~1I dC OC[ubl,C. por CI 
-Presidente de la Rcptíhlica Arahe Siria, I1mig11 dc la 

Unió~~~SovicIica, CI Sr. Assad. quiC11 dijo: 

“En relación con este gran acontecimiento 
z-z{~quisiera expresarle nuestro profundo scnlimiento de 

gratitud y  reconocimiento por IU ilCtilUd que UStCdCs 

= han adoplado como posicitin de principio en apoyo 
de la lucha de IOS ~U&IOS por SUS derechos. su 

.- -libertad. independencia y  SU derecho a la libre 
determini1ción. SU il~~ly0 il IlUL’ätril JUSlil CiiUSil y U 

nuestra lucha por Ii1 liberaci6n de los territorios 
árabes ocupados y  por II1 restitución de los lcgí- 

J:timos derechos del pueblo árabe de ?&stina, es 
.-.-algo que nuestro puchlu aprecia como indicaciún 

-DDE un deseo dc ciintinuiu. c intensificar IU coopc- 
rilci6n ilmiStOSi1 entre mKsl~os dos pniscs.” 

82. Hernos cscuchodo el t;rill;!nte discurso pronun- 
----ciado aquí por el representante de Kuwait. Voy 11 

-citar un pírrafo del cornunic&o conjunto publicado 
por Kuwait y  la U~tin Sovi6tica el S d; u:ciembre 

.de 1975, que es un hecho muy t,eciente. Dice: “El 
-pueblo de Kuwaí, aprecia alIan~;~Ie CI apoyo y  la 
ayuda dados POY la !.Jni5n SovGtk:j :I la justiI causa 

;de los árabes”. Me dirijo al calurnniI1dor chino: lea 
estos documentos: usted tiene suficiente conciencia 
de que está mintiendo pero deb:rra saber hasta dónde 
py$e llegar con sus yentiras. 

g3.- -Sr. LA1 Ya-li (China) (/rdrmidr t/d chiuol: 
~_ -EL-apoyo de China KJa justa lucha de los pueblos 

ár&es y  palestino es @cero v  desinteresado: todos 
-1~ oa_ben bien y  eso no puede ser tergiversado. 
La delegación de China ha expuesto la verdad y  la 
esencia de Ia cuestión del Oriente Medio. Así. 
el. representante soviético que ha sido desenmasca- 
-se-siente tan avergonzado que no puede-hace1 
awa COSil que recurrir.Unii ve7 más a las mentiras 
.~~$s..sofísmasO Pero-e$as Gcticas no. lo ayudarán. 
__ ci 

I? 

g14.;ìmLos ..hechos. ‘después de todo. son hechos. 
Sin querer extendernos mucho. tenemos necesidad 
de señalar algunos hechos bien conocidos que bas- 
tarón para il :Iurar Un poco mús la situación. Primero. 
a fines dt= lY74. ustedes hublaban exiensamente en 
la Asamblea General de que estaban dispuestos a 
apoyar li1 restitucicin de IOS derechos nacionales del 
pueblo palrs~ino. pero en un abrir y  cerrar de 
0.iOS 1lStCtlCS COil 12 OlKl superpolencra pUbliC¿l~O~l unil 
declaracidn c.o~I’I~. CIÉ Ia CU:II ustedes cambiaron la 
expresión “dCWCill>k n:’ -iOn3le5” del pueblo pul<s[ino 
p1v sus “inlcr’e~es leg~,;.~s”. ;.No es Csltt. acaso. 
11. .I ahic~~;~ IIYI¡C¡~II ;I 105 dcrccho> ni1cion;1les inalie- 
n;~l,le\ :icI pl.lchlU p;llesliilo’.’ 

85. SCgundo. Cl1 CirCUllStilllCiilS Cn qUC los sionislas 
isrilelíCS IlCVihilll il Cilh lk IllilllCl’il illeXorilblc SU 
política dc ilprCsiól1 y dc cxpansidn, uslcdcs IlCgilrO~l 
IlilSlil Cl pUUll1 dC CllViill Cl1 forniu C~~lltiliUil mano 
de‘ obra a Israel. ;,No CS eslo eslar ~‘11 connivencia 
COI1 IU política SiOiliSt¿l israelí dC il.l$TSilíl~ y dC CXpilll- 
sión: una superpolencin suministra cl dinero y lilSill’nlllS 
ll ISlaCl y Iil Otl’il superpolcncia. lil Unidn SOVi~líCil. 
proporciona mano de obra II IsrOCl? L.o que CS m2:rs. 
ustedes han entrado en conlI1clIls abierlos y  secretos 
con Israel, que SC han transformadI> ~‘11 conversa- 
ciones SCCWtilS cntrc thciimilrii~s y  ministros dc Wlil- 
ciones exteriores. i,Nll COUS~¡~UYC ~~10 OlrU prueba de . , 
proteccion ill sionismo iSWClí y  de traición dc los 
intereses de IOS pueblos Urabcs y  palcslino:> 

X6. Tercero. a cambio de nVUdI1 militar. USIERES han 
arrancado todo tipo de privilegios de UII pilis Grabe 
que luchaba a Ia vanguardia de IU guerra contra la 
agresión sionista israelí; después, en un momentu 
crítico de lil gUClTi1. ustedes le suspendieron cl sumi- 
nistro de armas con el fin de tomar a otros por el 
cuello en un intento de sahotcar la justa lucha de 
IOS paises árabes? Hoy ustedes todavíu insisten e11 el 
pago de las deudas y  ejercen en forma despreciable 
todo !ip» de presión aprovechtindose de las dificul- 

mtitdes de otros. Ustedes también sacan ventaja de las 
~~ 

dificultades de los países árabes y  les compran 
pctrúleo a bII.jo precio para luego venderlo II alto 
precio a los p::ises carentes de petri,leo. obteniendo 
así utilidades fabulosas y  cumpliendo el vergonzoso 
papt!l de mersader especulador. ~~~ 

X7. -~Todos estos Fechos son bien conocidos pues 
han sido expuestos abiertamente en muchas ocasiones 
por los paises árabes que fueron víctimas de ellos. 
Ustedes cometen estos.ac1os. que no se pueden defen. 
der 1I la luz del día, con el propósito preciso de 
controlar el Oriente -Medio mediante la rivalidad y  a 
expensase de los intereses de los pueblos árabes y  
palestino. a fin de controlar luego a Eu;opd y  lograr 
lo que no pudieron obtener los antiguos zares, Sin 
embargo. ustedes tienen la desvergüenza de llamarse 
a sí mismos “aliado natural del pueblq &a.be’:..Cabe 
prtigúñtarse: ;.no esta$tiá<de acuerdo con la realidad 
cambiar la altisonantes expresión de “aliado natural” 
~rladypeligrosa enemig&::!~ ~--.:. - ..~ _ ~. 

88. Sr.. MALIK cUñi& .de República: Socialistas 
Soviéticas)firt/P/p~c~t<rc~i<j,r tl~/ rkw/: No creo neces;,rio 
seguir discutiendo con este calumniador chino ni 
utilizar de ese modo el valioso tiempo del Consejc> y  
.fe quienes hemos invitado a participar en el debate 
de 111 importante cuestiún internacional rClativi1 :1 
la situación en el Oriente Medio. El representante 
chino podrá leer mi respuesta en las actas 1’ compren- 
der, así que nada es preciso agregar a lo que )‘;I 
he sefialado para desmentir SUS V~rgi~llZos~~s calumnias 
en conl)‘¿d de la L’níÓn Soviética. 



el reembolso ya que, como lo indique, brindumos 
ayuda imponiéndonos privaciones y  a.justandonos tos 
cinturones. Se trata de la propiedad del puchlo. y  las 
condiciones a base dc las cuales dnmos ayude simplc- 
mente requieren el cumplimiento del contrato, 

90. Con relacion a la corriente de fuerzas iIrm~~díu+ 
a que se hizo referencia, ello carece dc sentido. Per- 
mitimos que vayan a Israel los ancianos, los niños y  
las mujeres, no unidades militares. Usted procura 
expresar cualquier argumento que una imaginaciún 
inflamada pueda concebir como calumnia en contra dc 
la Unión Soviética. A lo largo de su historia, la 
Unión Soviética se ha visto calumniada por muchos 
otros, y  en especial por Goebbels y  Hitler. cuyas 
huellas sigue usted ahora. Eso ya pertenccc nl pasado. 
Nosotros existimos y  aplicamos nuestra políticu Icni- 
nista justa y  pacífica, practicando la igualdad cntrc 

-todos los pueblos y  el profundo respeto ¿I los derc- 
chos, la soberanía y  las aspiraciones e intereses nacio- 

nales de todos los países, tanto grandes como peque- 
ños, Lo que fue imposible para los calumniadores 

-de entonces no será--posible hoy para los calumnia- 
dores de Pekín. 

91. -Sr. LAI Ya-li (China) (/wdw4~r t/l,/ c./ti/w~: 
El representante soviético no ha podido desmentir 
ni uno solo de los hechos que enumeramos. Po: el 

-contrario, en su respuesta ha confesado el vergon- 
-xoso papel desempeñado por la Unión Soviética 

~~ --ene] Oriente Medio. En lo q’te se refiere a Hitler. 
des fa Unión Soviética la que actualmente sustenta 
políticas hitleristas. ~~~ 

92. -.Sr, MALIR (Unión de Repúblicas Socialistas 
- Soviéticas) (i/rt(V7WPl~;c itirc .lc/ I’tlsc)): Solamente una 
---frase, Hay un proverbio.ruso que dice que solo la 

t~~~~~p_uede=c-orreBi_T Ia-gkde uww?n:~. T 

93. ‘-‘Sr, RLKHIA (República Arabe Libia) firrtw 

pppt&ítt tld iwlésl: Luego de escuchar el diálogo 
entre nuestros dos grandes amigos, China y  la Unión 
.Soviética,.d~seoformular u! breve comentario. ?‘ongo 
de- relieve ta gratitud *de las nactones arabes por 
&py.t& cp~ hemos rectbtdo de ambos gatses amigos 
T-1-~ ‘Z .::1. :.- -. 
_/ : 
. . 
.:i 

en nuestra lucha en contra de la agrcsiSn impcri;~- 

lista y  sionista. Por cierto, la primera vez que los 
arabes quebraron el monopolio de ias armas lo hicic- 
IUII con la ayuda de la Union Soviéticu y  el des;~pn- 

rccido Chou En-lai. quien intervino y  delibero con In 
Unih Soviética. La cooperacion entre ambas Poten- 
cias resulto en ese momento muy fructífera p¿lril la 
cuusa árabe. 

94. Hc pedido hacer uso de la palabra para rcfc- 
ritme a dos hechos que se han mencionado. En primer 
lugar. la votación de algunas resoluciones durante et 
ultimo periodo de sesiones de la Asamblea General. 
Mi país fue uno de los que no participo en la votacion 
de una resolución. Deseo subrayar que nuestra actitud 
no implica una posición contraria a invitar a la OLP 
ni un apoyo a la agresión israeh. 

YS. Con respecto a la cuestión de Ginebra, debo 
scimlar que algunos países formularon ciertas reservas 
fundadas en motivos claros y  válidos que no es menes- 
tcr repetir aquí. Esos países no son necesariamente 
partidarios de-la-agresión israelí y  sionista. 

Yh. dantes de concluir mi intervención deseo expresa1 
nuestra amistad y  gratitud a nuestra gran amiga. Ia 
Unión Soviética. por la ayuda que brindó a la nacion 
árabe en las luchas de 1956, 1967 y  1973. Comha- 
timos con armas y  apoyo soviéticos en todos los 
frentes y* como lo señaló el representante de la 
Unión Soviética, no existieron intereses económicos. 
La Unión Soviética no necesita nuestro petróleo, 

97. La solidaridad entre los países socialistas en 
general. incluso la Unión Soviética y  China. se oriento 
en contra del imperialismo y  la agresión; no fuc 
de carácter ideológico. Los árabes no somos comunis- 
tas. A veces no somos procomunistas y  en otras 
ocasiones somos anticomunistas. Pero siempre recihi- 
mos ayuda de los países socialistas porque libramos 
una lucha - en contra del imperialismo y  la agre- 
sión - y  nos sentimos reconocidos por ello. 
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